


No lo sé.  
Hemos sido 

testigos de un 
milagro. Tengo 
que reflexio-

nar sobre lo 
que signi- 

fica.

Debo hablar con  
el hermano Profuni. 

La Hermandad me  
está esperando.

Vess, ¿qué  
significa esto para 
nosotras? ¿Para... 
para lo que somos 

la una para la  
otra?

Sí, pero...  
yo te he visto 
hacer mila-

gros.

El despertar te 
salvó la vida. Yo 
solo fui un reci-
piente. Solo hice 

lo que había  
que hacer.

¿De verdad  
me vas a 

obligar a 
decirlo?

¿El  
qué? Te quiero. 

O sea, estoy 
enamorada 

de ti.

Me 
salvaste la 
vida. Debería 

estar muerta. 
Estaba muer-

ta.



Vess, no 
te vayas así,  

háblame,  
dime lo que  
piensas...

Tengo  
que irme. La 
Hermandad  
me espera.

Pero hay 
cosas más 

importantes 
que el 
amor.

...Y yo te 
quiero a 

ti.



Bienvenida a  
la Biosfera, Vess. 
Bienvenida a nues-

tro priorato  
estelar.

Te estábamos 
esperando. Desde que supe 
que una joven acólita había 

abandonado su priorato, supe 
que estábamos destinados 

a conocernos.

Sabíamos que era 
solo cuestión de 

tiempo que otras nonas 
comprendieran cómo 
se ha corrompido la 

Renunciación.

Estábamos 
esperando a que 
alguien de dentro 

se comunicara.



¿Sí? 
¿Cómo?

Todos los caminos que  
conducen al Reino invisible se  

entrecruzan. Solo hay una vía, pero 
todas fluyen en ella, como los 
ríos que desembocan en el mar.

Y ese  
alguien eres  

tú, Vess.



Recorrer  
el camino de 

la gran oscu-
ridad requiere 
valor, además 
de sabiduría.

¿Tú tienes 
ese valor, 
Vess? ¿El 
valor de 

unirte a no-
sotros?

Hace unas 
semanas os 
habría dicho 

que no...

El mundo  
parecía muy 

grande enton-
ces, y yo soy 
muy pequeña.

Entonces lo 
entiendes.

Madre  
Próxima  

debe  
morir.

Pero ahora 
veo que el mundo 

solo es una serie de 
cosas pequeñas, y cada 
una lleva a la siguiente, 

y cuando cambia una 
cosa pequeña, el 

mundo también 
cambia...

Entiendes lo 
que hay que hacer. 

Las cosas pequeñas que 
cambiarán el futuro entero 
de la Renunciación, devolvien-

do a nuestras hermanas 
perdidas al camino 

verdadero.



Solo entonces  
cesará la relación 

enferma de la fe con Lux, 
y todas las almas  
serán liberadas.



“Necesito sus declaraciones 
por escrito”.

informarán formal-
mente a la junta, pero 
de momento... espero 

que todo lo que hayan 
descubierto a bordo de 

esta nave siga siendo 
confidencial.

Cumpliremos con 
nuestro deber, Mather 
Prime. La compañía es 

lo primero.

Debo volver a mi  
nave y redactar mi 

informe. Por lo me-
nos podré decirle a 
la junta que el daño 

está contenido...  
de momento.

MIENTRAS TANTO.MIENTRAS TANTO.

¡Mather Prime! Acabamos de reco-
ger la cápsula de salvamento del 

capitán Turo... y tiene cosas 
que contar...

¿Estás bien, 
jefe? ¿Necesitas 

una recarga?

¿Y bien? ¿Qué 
se dijo a bordo 

de esa nave? ¿Por 
qué la capitana Grix 
ha llevado al Perro 
Solar más allá del 

punto de no retorno? 
¿Hubo un motín? ¿Un 

suicidio colec-
tivo?



¡Están 
vivos!

...imposible.

Sé lo que 
he visto.

Necesitas  
un examen 
médico.

Lo que  
necesito es que 
el personal de 
Lux salga de  

mi nave.

Te digo que vi 
cómo los reco-

gía... un... un 
bosque flo-

tante.

Ridículo. Tienes síndro-
me de cápsula. Llevas 
demasiado tiempo pri-

vado de aire.

¿Crees que es la prime-
ra vez que me lanzan al 
espacio en una cápsula 

de salvamento?

La compañía 
no tiene juris-

dicción aquí. Esto 
es territorio 

soberano.

Nadie  
puede sobre- 

vivir más allá del 
punto de no re- 

torno. No hay for-
ma de repostar,  

de conseguir  
suministros...



Bien.

¡Capitán! 
¡Acompáñeme!

Cálla-
te.

“Aunque me 
duela reco-
nocerlo”.

Pero este 
no será nuestro 

último encuentro, ca-
pitán Turo... pues, si des-
cubro que ocultas algo 

o que estás confundiendo 
deliberadamente a Lux, 
no va a ser agradable 

para ti.

Gracias... 
ah... gracias 

por su 
hospitalidad, 

capitán 
Turo...

No es a mí a 
quien deberías dar 

las gracias. La única 
razón por la que seguís 
vivos es la capitana Grix. 
Yo os habría lanzado al 

espacio. Debería ha-
beros lanzado al 

espacio.

Estáis 
en deuda 
con ella. 
Todos.



Grix, tienes que hacer 
algo. Estas nonas no paran 

de cantar y hablar con 
aforismos. Me voy a 

volver loca.

Son  
nonas,  
son así.

Pues mejor que  
se lo digas. Creo que 

no se han enterado. Aquí 
está pasando algo raro, 
Grix, y no me refiero solo 
a los árboles espaciales 

flotantes.

Nos tratan 
como... no sé, 

como si fuéramos 
una profecía o 
algo. Esperan  

que nos ponga-
mos a soltar 
discursos.

Solo quería 
dar a la gente 

una información que 
merecían tener. Nunca 

quise liderar una 
revolución.

¡Entonces 
tienes que dejarlo 

claro! ¡Porque tengo la 
impresión de que están 
a punto de lanzar un 

asalto!

No seas idiota, 
Xether. No pueden 
asaltar nada. Son 

nonas. Han hecho voto 
de pobreza y de no 

violencia y esos 
rollos.

¿Y qué pasa 
con Vess? ¿Has 

visto cómo mira a 
ese personaje, el 

hermano Profuni? Como 
si estuviera dispuesta 
a seguirle hasta una 

trituradora de 
carne.

¿Se puede 
saber qué pasa 
con vosotras 

dos?

No lo sé. 
Creía que lo 
sabía, pero ya 

no lo sé.



“Y creo que Vess 
tampoco lo sabe”.

¿Cómo 
vamos a 

matar a otra 
nona?

Eso no es  
lo que me en-
señaron. Esto 
va contra las 

reglas...

¡No 
ha pasado 

nada!

Bueno, 
casi...

Con ella he sentido 
algo que no había sen-
tido antes... Sé que de-
bería renunciar a ello, 
pero no estoy segura 

de que pueda...

Debes. Hiciste un 
voto. Y ahora ese 

voto se está ponien-
do a prueba.

Descansa. 
Piensa en 
lo que he 

dicho.

Porque una 
casa infectada 

por la enferme-
dad debe ser 

purgada.

Está 
alejando a la 

gente del camino, 
no haciendo que lo 

sigan. Eso no es 
solo un error, es 

un crimen.

Te enseñaron 
a ser sumisa. 

Pero para seguir 
de verdad el camino, 
tienes que tomar de-
cisiones difíciles. A 
veces hay que come-
ter un pequeño mal 

para evitar otro 
mayor.

Y hay otra 
cosa, Vess. Algo 

que te reprime. Lo 
noto. Esa Grix se ha 
abierto camino hasta 

tu corazón...

Nos estamos preparando 
para liberar un almacén de 

Lux en Qari. Tratan a los tra-
bajadores como esclavos. 
Liberarlos atraerá a más a 
nuestra causa. Las nonas 

de Qari escucharán 
nuestra llamada...

El amor  
es bueno. Pero  

debes hallar otra  
forma de amarla.  
Tenéis papeles muy  
diferentes que de- 
sempeñar los días  

venideros.



“...y ellas también se 
levantarán contra 
la corrupción que 
asuela nuestra fe”.

He enviado mi  
informe a la junta. 
Quieren que infor-

men en persona 
cuando lleguemos 

a Duni.

En su  
lugar, yo me 

aseguraría de 
decirles lo 
que quieren 

oír.

Pero, 
señor...

¿Y si  
Turo tiene 

razón?
¿Y si la  

tripulación del 
Perro Solar 
sigue viva?

Escúcheme, 
capitán.

Entendido. 
Secuencia de 
atraque ini-

ciada.

Aunque Turo 
tuviera razón, y no es 

así, a un superior nunca 
se le dice lo que podría 

salir mal. Solo se le dice 
cómo obtener beneficio. 

Así se mantiene  
uno vivo.

¡Estamos 
listos! ¡Pre-
parados para 

atracar!

No permitiré 
que los delirios de 
un chatarrero con 
ínfulas mancillen 

mi expediente 
inmaculado...



Esto se  
está tor- 

ciendo muy  
rápido.

¿Qué quieres 
decir, jefe?

Hay una re-
sistencia en 

marcha.

MIENTRAS, EN EL COMEDOR.MIENTRAS, EN EL COMEDOR.

 Se está 
torciendo tan-

to que el lacayo 
corporativo con 

constricción anal 
no sabrá qué le 

ha pasado...

Si Grix y el Pe-
rro Solar han sido 

recogidos por gente 
que puede vivir más 
allá del punto de no 
retorno, se avecina 

el caos...

Lux se 
enorgullece 

de saber todo lo 
que pasa en este 

sistema solar. Sabe 
lo que quieres 
comprar antes 

que tú.

Si hay 
gente ahí 

fuera que puede 
pillar a Mather 

Prime desprevenido, 
eso solo puede 
significar una 

cosa...

Y tenemos 
que decidir qué 
bando vamos a 

elegir.



Cuando dos 
perros se pelean, 

te pones del  
lado del más 

grande.

Tú nos lo enseñaste, 
capitán. Así sobrevi-

vimos.

Sí, 
pero...

Y si no  
apuntalamos 
el sistema...

Si lo único que 
hacemos es apunta-
lar el sistema, igual 
podríamos dejar esta 

vida y trabajar para Lux 
en un almacén. Por lo 

menos tendríamos 
paga fija.

¿Por qué 
estamos aquí? 
¿Por qué esta-
mos pirateando 
y chatarrean-

do?

 ...tenemos 
que prepa-

rarnos para 
mancharnos las 
manos luchan-
do por otra 

cosa.



“Y eso significa  
aceptar resultados 

desconocidos”.

¿Nos vamos a  
quedar aquí sentadas 
recogiendo flores y 

esperando una  
iluminación?

Depende.

¿De 
qué?

De Vess. 
Ella...

¡¿Qué ha 
sido eso?!

...Nos 
movemos.

Está pasando 
algo.

¡¿Qué vas a 
hacer?!

Enterarme 
de qué.

E intentar 
que no nos 
afecte, sea 

lo que  
sea...



¡Vess! 
¡Espera!

Grix, 
yo...

No sé qué 
hacer.

Ocultan 
secretos, 

Grix.  
Lo sé.

Pero  
tú tam-
bién.

Sí...

No quieres 
hablar con-
migo ni expli-

carte...

¿Qué está 
pasando? 

¿Por qué nos 
movemos?

Van a atacar 
un almacén de 

Lux en Qari,  
y yo...

¿Atacar? 
¿Con qué? 
¿Árboles? 

¿Meditación? 
¿Cánticos?

No lo sé. Pero 
algo deben de 

tener...



No puedo 
leer los 
signos.

Mi camino me 
llevó a ti... y 
ahora parece 
que vuelve a 
alejarme.

Tú  
decides, 

Vess.
No hace falta 
interpretar 

signos. Tú decides 
por ti misma qué 
camino seguir.

¡Grix!

¡Ya te  
tengo!

...Ya te 
tengo.

Grix, 
yo...

Creía que 
mi corazón no 

cambiaría. Estaba 
segura de que 

lo que quería era 
la Renunciación... 

y ahora parece 
que nada es 

como lo había 
imaginado...



¡Mira!

“Es Qari. Debemos de ir 
más rápido de lo que 
pensaba. Mucho más”.

...Van en  
serio, Grix. 

Van a armarla 
en todo 

el sistema 
solar.

¿Pero 
cómo? ¿Y 
con qué?

Cierto. 
Faltan res-
puestas.

Ven, 
Vess. Me 

gustaría ense-
ñarte el núcleo 
de nuestra be- 

lla Biosfe-
ra...


